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Sin espacio para
hoyos en el cinturón
Es imperativo que se atienda el llamado de
los alcaldes de la Región de Valparaíso a La

Moneda respecto de las urgencias sociales.Mientras el Presidente José Antonio Kast

convocaba a los chilenos a aprender de

sufamilia-aquella en la cual los hijos no

podían salir de vacaciones o ir a estudiar

al extranjero en tiempos de crisis- en la

Región de Valparaíso las ollas comunes seguían funcionan-

do, como nunca han dejado de hacerlo desde la pandemia.

Pero esta vez carentes de apoyo.

Laalcaldesa de Viña del Mar, Macarena Ripamonti, lo dijo
sin eufemismos: los vecinos están llamando a pedir cajas de

alimentos. Y el dinero que los municipios tenían destinado

a esa ayuda elemental está siendo absorbido por el alza en

combustibles para los propios buses y maquinarias munici-

pales. Así, la caja de alimentos, concluyó Ripamonti, "se

vuelve imposible".

Es difícil imaginar un contraste más brutal. Por un lado, un

Presidente que grafica el sacrificio colectivo con la anécdota

de un hijo que no pudo estudiar en el extranjero. Por otro,

alcaldesas y alcaldes de todos los signos políticos-Frente

Chile no necesita que
le expliquen qué es
ajustarse el cinturón.

Lo sabe de sobra. Lo

que necesita es que

quien gobierna

entienda que hay
familias cuyo cinturón

ya no tiene más

agujeros que hacerle.

Amplio, RN, independientes-

reunidos de urgencia para

advertir que la red de protec-

ción social más básica, aque-

lla que opera en el territorio,

está a punto de colapsar.

El problema comunicacional
de Kast en Pudahuel no fue

un desliz menor. Fue la sínte-

, sis de una desconexión pro-
funda y preocupante. Hablar-

lea un país con ollas comu-

nes usando el ejemplo de una

familia de clase alta que admi-

nistra sus privilegios es, en el mejor de los casos, una torpe-

za; en el peor, una declaración involuntaria sobre desde

dónde se gobierna y para quién.

Los alcaldes de Valparaíso no piden comprensión: piden

transferencias reales, tarifas de transporte congeladas, fon-

dos complementarios que hoy no existen. Son demandas

concretas, urgentes, transversales. La política, cuando fun-

ciona, se parece a eso: a distintos sectores sentados a la mis-

mamesa porque el territorio no espera.

Chile no necesita que le expliquen qué es ajustarse el cintu-

rón. Lo sabe de sobra. Lo que necesita es que quien gobier-

na entienda que hay familias cuyo cinturón ya no tiene más

agujeros que hacerle.
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Carlos González Morales
Rector Universidad de Playa Ancha, presidente Consejo de Rectores de Valparaíso

Importantes, pero sin financiamiento

Las universidades constituyen un eje central para el desa-

rrollo regional. No cuestiono la relevancia de otros pilares,
como las orientaciones estratégicas del gobierno o el dina-

mismo del sector privado; de hecho, es precisamente cuando es-
tos tres sectores actúan de forma coordinada que se logra la siner-

gia necesaria para el progreso del territorio.

Tengo esto muy presente al iniciar mi gestión como presiden-
te del Consejo de Rectores de Valparaíso (CRUV). En este espacio,

las cuatro universidades tradicionales de la ciudad desarrollamos
un trabajo colaborativo basado en el respeto y el reconocimiento
mutuo del aporte que entregamos a la región, tanto de forma in-
dividual como a través de nuestra asociación.

Esta misma lógica colaborativa la extendemos a los sectores
público y privado. Un ejemplo claro es la Alianza por el Desarro-
llo de la Región de Valparaíso, cuya misión declara ser un espacio
"donde la colaboración estratégica público-privada-académica
genera oportunidades y bienestar material y espiritual para todos
sus habitantes". Es un foro de máxima importancia en el que se-
guiremos aportando mediante el diálogo y la planificación.

Nuestras instituciones contribuyen al desarrollo desde múlti-

ples dimensiones: la investigación de bienes naturales, públicos
y sociales; la formación de profesionales en áreas emergentes; el
trabajo en laboratorios y la labor de expertos que diagnostican y
resuelven problemas locales. También desde la cultura, con even-

tos gratuitos, el deporte y el trabajo con adultos mayores. En de-
finitiva, nos hacemos presentes en todo lo que implique vincula-

ción con nuestras comunidades y territorios.
Queremos hacer más visible este compromiso de las univer-

sidades del CRUV. Por ello, potenciaremos el diálogo entre inves-
tigadores y ciudadanía para difundir proyectos e innovaciones,

así como para analizar falencias y proponer soluciones. Realiza-
remos ferias, charlas y seminarios abiertos, con el fin de que el co-

nocimiento no quede confinado al claustro académico.
Sin embargo, nos invade la preocupación.
Nos inquietan los anuncios públicos sobre recortes presupues-

tarios que afectarían a las universidades, realizados sin una dis-

cusión previa. Con distintos gobiernos hemos coincidido en que
existen aspectos que mejorar, y siempre hemos buscado hacerlo
a través del diálogo y el bien común. No obstante, al inicio de es-
te año académico, nos enfrentamos a titulares de prensa que afec-

tan a nuestras comunidades y las predisponen negativamente,
sin un análisis previo que considere las realidades particulares de
cada institución.

En paralelo, estos recortes impactarán a los gobiernos regio-
nales, de los cuales proviene parte del financiamiento para nues-
tras acciones mediante instrumentos como el Fondo de Investi-

gación para Universidades (FIU).
En consecuencia, las universidades sufriremos una restricción

presupuestaria doble: vía Ministerio de Educación y vía gobier-
nos regionales. Ante este escenario, cabe preguntarse: ¿ cómo po-

dremos seguir realizando un aporte efectivo al desarrollo de la re-

gión y del país?
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Semana Santa: tiempo de encuentro, tiempo de paz

En el inicio de esta Semana Santa, quiero dirigir un cordial y
cercano saludo a todas las comunidades creyentes de nues-
tra querida Región de Valparaíso. Estos días santos se nos

presentan como un tiempo privilegiado para reencontrarnos con lo
esencial de nuestra fe: la comunión con Dios y con los hermanos, la
escucha atenta de su Palabra y la búsqueda sincera de la paz. En me-

dio de un mundo marcado por tensiones, incertidumbres y ritmos
acelerados, la Semana Santa irrumpe como una invitación a detener-

nos, a aquietar el corazón y a dejarnos encontrar por el Señor. Es un

tiempo de gracia que nos llama a redescubrir la importancia del si-
lencio, de la oración y de la fraternidad, como caminos concretos pa-

ra reconstruir vínculos y sanar heridas, personales y sociales.

El Evangelio de Mateo nos presenta la entrada de Jesús en Jeru-

salén. El Señor no entra con signos de poder ni de grandeza huma-
na, sino montado en un humilde asno, revelando así que el verda-
dero reinado se funda en el servicio, la mansedumbre y la sencillez.

Este gesto encierra una enseñanza profunda que interpela nuestra

forma de vivir la fe. Nos recuerda que el camino hacia Dios no pasa
por la autosuficiencia, el individualismo o la imposición, sino por la
humildad, por la capacidad de abrirnos a los demás y de reconocer

la presencia de Dios en lo pequeño y cotidiano. En un mundo que
a veces se vuelve inhóspito y complejo, donde la convivencia se ten-

siona y la paz parece frágil o lejana, el testimonio de Cristo nos invi-

ta a cultivar un corazón templado, sereno y disponible. Vivir la hu-
mildad, al estilo de Jesús, nos dispone a ser verdaderos agentes de

paz allí donde estemos, especialmente a través del fortalecimiento

de la paciencia y la sabiduría. De este modo, la humildad deja de ser
una idea abstracta y se convierte en una práctica cotidiana que
transforma nuestras relaciones y construye paz.

Hoy, el mundo y nuestro país nos exigen que seamos agentes de

paz. En esta Semana Santa podemos aprender de Jesús, de su hu-
mildad y su entrega generosa por la humanidad.

Por ello, quisiera invitar a todos los creyentes, y de manera es-

pecial a los católicos de nuestra diócesis, a vivir intensamente estos

días santos en cada una de sus comunidades. Participar activamen-

te en la liturgia, acompañar al Señor en su pasión, muerte y resu-
rrección, y dejarnos transformar por el misterio pascual, es una
oportunidad única de renovación espiritual. Que todo lo que he-
mos preparado durante este tiempo de Cuaresma se traduzca en
gestos concretos de amor, reconciliación y servicio.

A cada uno de ustedes, a sus familias y comunidades, les impar-
to con afecto mi bendición, pidiendo al Señor que esta Semana San-

ta renueve la esperanza, fortalezca nuestra fe y nos impulse a ser

instrumentos de su paz en medio del mundo.
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